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El Paraguay es el único país latinoameri-
cano donde la lengua de los «vencidos» ha 
mantenido su vigor hasta el siglo XXI. Es 
más: la Constitución de 1992 establece defini-
tivamente en su Artículo 140: «El Paraguay es 
un país pluricultural y bilingüe. Son idiomas 
oficiales el castellano y el guaraní.» Pero sería 
un error pensar que la situación lingüística se 
deba a la importancia demográfica de la po-
blación indígena «mestiza» en esta céntrica re-
pública sudamericana: las comunidades indí-
genas guaraní-hablantes en su totalidad ya no 
corresponden a más del 1 % de la población, 
pero casi la totalidad de los paraguayos cono-
ce el ava ñe'e («la lengua del hombre») y lo 
emplea parcialmente en la comunicación oral 
diaria (Steckbauer 1999, 386 ss.). 
De ahí que, hablando de literatura guaraní 
y de literatura paraguaya, se imponga distin-
guir entre literatura (indígena) guaraní y lite-
ratura paraguaya en guaraní —aun a sabien-
das de que la segunda comparte y hereda 
temas y problemas de la primera y que, en am-
bos casos, la aplicación del término literatura 
es algo problemática. Si bien hubo varios in-
tentos de «reducir a escritura» el guaraní (Me-
liá 1995, 90) desde el tiempo de los jesuitas, de 
hecho mantuvo su carácter básicamente oral 
(además de marginado) hasta las postrimerías 
del siglo XX. Si tomamos en serio el concep-
to de literatura paraguaya en guaraní como 
«arte de la palabra escrita por la cual el pueblo 
paraguayo expresa su cultura en su propia len-
gua», no sería exagerado decir que las últimas 
tres décadas son el período de emergencia, de 
gestación y (re)nacimiento de una nueva lite-
ratura sobre raíces antiguas. 
Ya es un tópico hablar de la literatura para-
guaya como térra incógnita y del texto ausente 
como referencia simbólica a la falta de tradición 
literaria (Sánchez 1968; Roa Bastos 1984). Lo 
que es válido para la literatura en castellano lo 
es mucho más para su «otra vertiente» en gua-
raní, considerada como especie de subtexto de 
lo escrito en castellano. Pero también hay que 
tener en cuenta que lo ausente sólo ha sido el 
texto escrito y que la palabra viva guaraní-pa-
raguaya ha pasado sencillamente desapercibida 
porque no había «letrados» que supieran escu-
charla. La salida del aislamiento, el acceso a la 
escritura le estaban vedados por obstáculos de 
variada índole, parcialmente exteriores y ajenos 
al fenómeno literario. 
Antes de proceder a una muy reducida se-
lección de autores y obras representativos de 
los dos grandes períodos por los que ha pasa-
do el fenómeno que nos interesa, intentare-
mos echar luz sobre el contexto cultural, so-
ciolingüístico e incluso político del que surge 
la voz guaraní en la literatura paraguaya. 
1. EL ARTE DE LA PALABRA INDÍGE-
NA GUARANÍ 
Un rasgo intrínseco del arte de la palabra 
entre las etnias nativas guaraníes ha sido y si-
gue siendo la oralidad —ciertamente no sen-
tida como limitación sino como algo suscep-
tible de enriquecerse con formas de expresión 
no verbales como la música, la danza y los 
gestos. Lo que de este acervo ha pasado a las 
páginas de hermosas antologías (López Aus-
tin 1965; Bareiro Saguier 1980), originaria-
mente se expresa en las formas rituales del 
canto sagrado y puede constituir —para 
quien sabe abrirse a su encanto— una entra-
da a un universo muy alejado de la cultura li-
bresca de Occidente. Aunque en realidad es 
«de otro mundo», la oratura guaraní ha fasci-
nado a los poetas paraguayos modernos y úl-
timamente se ha convertido en una fuente de 
inspiración importante para la literatura pa-
raguaya, sea que esta se exprese en castellano 
o en guaraní. Podemos citar como ejemplo el 
ya clásico himno sagrado mbya guaraní Ayvu 
rapyta, en el que toma forma el carácter sa-
grado del lenguaje y la palabra (Cadogan 
1992, 32s.): 
Ñamandu Ru Ete tenondegua 
[El verdadero Padre Ñamandú, el primero, 
oyvára peteígui, 
[de una pequeña porción de su propia divinidad, 
oyvárapy mba'ekuaágui, 
[de la sabiduría contenida en su propia divinidad, 
okuaararávyma 
[y en virtud de su sabiduría creadora 
tataendy, tatachína ogueromoñemoña. 




[de la sabiduría contenida en su propia divinidad, 
okuaararávyma 
[y en virtud de su sabiduría creadora 
ayvu rapytará i oikuaa ojeupe. 
[concibió el origen del lenguaje humano. 
Oyvárapy mba'ekuaágui, 
[de la sabiduría contenida en su propia divinidad, 
okuaararávyma, 
[y en virtud de su sabiduría creadora, 
ayvu rapyta oguerojera 
[creó nuestro Padre el fundamento del lenguaje humano 
ogueroyvára Ñande Ru. [...] 
[e hizo que formara parte de su propia divinidad [...]. 
2. LA TRADICIÓN ORAL GUARANÍ 
PARAGUAYA: U N LARGO DESTIE-
RRO DE LA REPÚBLICA DE LAS 
LETRAS 
La tradición popular con la que entronca 
la actual literatura paraguaya en guaraní es 
también marcadamente oral, aun cuando se 
haya alejado o hasta se haya distanciado de su 
remoto substrato indígena. La imaginación y 
la sabiduría colectivas se han volcado durante 
siglos sobre todo en los si-
guientes géneros (cf. Gon-
zález Torres 1992): 
• narrativos: el káso y el 
mombe'u gua'u (cuen-
to 'ficticio'): breves 
historias verdaderas o 
inventadas, a menudo 
satírico-humorísticas y 
protagonizadas por 
personajes y figuras 
típicas como el mono ka'i, elpychai (pobre 
picaro que tiene los pies llenos de niguas) 
o Perurima, lejano descendiente de Pedro 
de Urdemalas, así como las leyendas sobre 
seres fabulosos que en parte provienen de 
la mitología indígena, como el duende del 
bosque jasy jatere1; 
• líricos: las coplas de las antiguas canciones 
populares (a veces más narrativas que 
poéticas), las letras de canciones {purahéi) 
cantadas al ritmo de la polca paraguaya o 
la nostálgica guarania; los rítmicos versos 
de las adivinanzas populares e infantiles; 
los cantos relacionados con la Navidad y 
otras festividades religiosas; 
• dramáticos: el teatro popular e improvisa-
do en el que, según la categoría social de 
los personajes, se puede mezclar, de forma 
espontánea y natural el discurso en guara-
ní con el castellano; 
• pragmáticos: el rico caudal de los ñe'enga, 
proverbios que en un tono serio-jocoso 
reflejan la sabiduría del campesino para-
guayo, p. ej.: Mboriahu memby reikuaa 
haguá, ijyva puku ha iñe'ékuaa manteara 
(«para que conozcas al hijo de la mujer 
pobre: siempre tiene los brazos largos [de 
tanto trabajar] y sabe hablar bien») (Agui-
lera 1996, 97). 
Una consecuencia de la diglosia que duran-
te siglos marginó al guaraní y sus hablantes fue 
que esta cultura sólo en muy contadas excep-
ciones fuera considerada digna de la escritura: 
el idioma de las letras, por principio, tenía que 
ser el castellano. Apenas en determinadas cons-
telaciones históricas —especialmente en los pe-
ríodos de guerra, marcados por su extremo na-
cionalismo y por la necesidad de construirse 
una identidad diferenciadora frente a las nacio-
nes vecinas— se estimuló la actividad literaria 
en el idioma nativo. En muchas ocasiones, sin 
Medicina indígena. (Foto: archivo de Jorge Rubbiani). 
Una versión de esta leyenda con 
traducción interlinear se encuen-
tra en Lustig, 1995. Sobre el fol-
klore «literario» del Paraguay 
véase Cardozo Ocampo 1991 y 




Niños indígenas en la escuela. (Foto: Mar Langa). 
En el ámbito de la política lin-
güística —tal como exitosamente 
se aplica en Cataluña— la nor-
malización de una lengua ini-
cialmente marginada significa 
que ésta vuelva a emplearse 
«normalmente» en todos los ám-
bitos y todas las formas de co-
municación. 
El empleo «normalizado» en la 
enseñanza y el uso en los libros 
de texto puede llevar a la acep-
tación de un término como 
ñe'éporahaipyre, que también 
corresponde al título del hasta 
ahora único manual didáctico de 
literatura paraguaya en guaraní 
(Acosta Alcaraz 1995). Sin em-
bargo existe la propuesta de otro 
término: ñe'époraporavopyre 
que hace referencia más bien a 
«las bellas palabras selecciona-
das» y abarca tanto lo escrito co-




embargo, no llegó a supe-
rarse el desprecio por la au-
téntica cultura del pueblo y 
se recurrió a modelos co-
piados de los «centros» 
culturales y a un lenguaje 
artificial y elaborado. Así 
no han faltado ni los versos 
encomiásticos que ensal-
zan los progresos de la ci-
vilización técnica en forma 
de hexámetros ni los inten-
tos de traducir el Quijote al guaraní. 
Hasta se podría formular la hipótesis de una 
«diglosia de segundo grado» que escinde en 
dos el dominio de la cultura paraguaya de ex-
presión guaraní y que más que nunca constitu-
ye un problema para su «normalización»2 en el 
ámbito literario. Es decir, los «profesionales» 
de la cultura, o por lo menos un poderoso sec-
tor entre ellos hablan y sobre todo escriben y 
prescriben un guaraní que no es el del pueblo, 
aferrándose a una absurda «pureza» de la len-
gua. Según los defensores del guáramete (el 
«verdadero» guaraní), al escribir en la lengua 
autóctona hay que reducir al mínimo el uso de 
hispanismos —requisito muy difícil de cumplir 
si se considera que, debido a las restricciones 
impuestas al uso del idioma, el léxico cubre 
principalmente las necesidades de una sociedad 
campesina de principios del siglo XIX. Es ver-
dad que la estructura polisintética del guaraní 
facilita la formación de neologismos: así se ha 
acuñado, p. ej., el término ñe'éporahaipyre pa-
ra «literatura»3. Pero el que no está iniciado en 
la terminología especializada entiende a lo su-
mo «escritura de hermosas palabras» y para él 
la lectura de un texto plagado de tales creacio-
nes puede convertirse en un frustrante juego de 
adivinanzas. No se pueden cerrar los ojos ante 
el hecho de que la realidad lingüística del Para-
guay está caracterizada por la profunda com-
penetración léxica y sintáctica del guaraní con 
el español paraguayo. El discurso jopara, cuya 
estructura es esencialmente guaraní pero que 
integra un alto porcentaje de vocabulario espa-
ñol (cf. Lustig 1996), sale —muy a pesar de al-
gunos maestros— de la boca de todos. 
3. PRIMER CICLO: PATRIOTISMO Y 
FOLKLORIZACIÓN 
Si ahora queremos desenterrar los gérme-
nes de lo que con derecho se puede llamar «li-
teratura en guaraní» tenemos que volver a la 
segunda mitad del siglo XIX. Su «padrino» es 
en cierto sentido el Cacique Lambaré, la pri-
mera revista exclusivamente en guaraní que 
apareció como órgano de propaganda en 
1867, durante la Guerra de la Triple Alianza 
contra el Brasil, la Argentina y el Uruguay. En 
sus páginas (y en las de otras revistas de gue-
rra de la misma época) encontramos artículos 
programáticos que reivindican la creación de 
una literatura nacional y patriótica en la len-
gua nativa (Lustig 2002). Numerosas contri-
buciones, que habría que adscribir a los géne-
ros tradicionalmente orales de la canción y el 
káso, ilustran la posibilidad de «escribir bien» 
en guaraní, incluso según reglas ortográficas 
relativamente coherentes, concebidas espe-
cialmente para las revistas. Las muestras de es-
ta nueva literatura adolecen ciertamente de 
una alta carga ideológica y un tono sumamen-
te panfletario. 
Sin embargo, esta instrumentalización 
ideológica será la característica predominante 
de la literatura en guaraní prácticamente has-
ta mediados del siglo XX. Como paradigmá-
tico representante de la «generación naciona-
lista indigenista» (cf. Bareiro Saguier 1978) se 
podría mencionar al «poeta de la raza» Narci-
so R. Coimán. Entre otras obras más bien de 
inspiración folklórica publicó, en 1929, bajo el 
seudónimo de Rosicrán, Nande Ypykuéra, un 
intento de recrear románticamente el mito de 
los orígenes guaraní-paraguayos (cf. Meliá 
1992, 208). Ya el subtítulo de su obra es pro-
gramático: Poema etnogenético y mitológico, 
Protohistoria de la Raza guaraní, seguida de 
un estudio etimológico de los mitos, nombres y 
voces empleadas. 
La literatura «épica» en guaraní —en el con-
texto paraguayo lo épico tiene una conexión es-
trecha con lo marcial y lo patriótico— encuen-
tra su culminación en las creaciones sumamente 
exitosas del «Tirteo verdeolivo» Emiliano R. 
Fernández. Sus canciones de la Guerra del Cha-
co (1936-39), que en su momento levantaron el 
ánimo de los combatientes, circulan hasta hoy 
en numerosas antologías, además de los discos 
y casetes que inmortalizan musicalmente al va-
te popular (Lustig 1997; Romero 1996). 
La literatura de esta primera fase se articu-
la bajo el signo de lo folklórico y lo patrióti-
co, y muy a menudo se pone deliberadamen-
te al servicio del régimen. Como última 
muestra de esta vena citamos una estrofa de la 
canción Ta ipoty ñande reta (Taipoty ñane 
reta I «Que florezca nuestra nación») que el 
folklorista, poeta y compositor Mauricio Car-
dozo Ocampo dedica, en una recopilación de 
sus obras, al dictador Alfredo Stroessner 
(Cardozo Ocampo 1980, 119)4: 
Nde che reta Paraguái 
[A ti mi patria paraguaya, 
ndévena ta purajhei 
[a ti quiero cantar, 
jhi'áitégui amombe u 
[porque me da gusto voy a contar 
mba'eichaitépa ne pora. 
[cuan hermosa eres. 
Ndaipórico ndeicha guá 
[No hay otra como tú 
re mimbi re jhesapé, 
[que brillas y alumbras, 
jhetaité mba'é pora 
[tantas cosas lindas 
re recova nde pypé. [...] 
[que tienes dentro de ti. [...] 
Peina General Stroessner 
[He aquí el General Stroessner 
oisambyjhy ñande reta 
[que conduce nuestra patria, 
ichupé ñaipytyvóne 
[a él le vamos a ayudar, 
yaipotáramo opu'á. 
[si queremos que crezca (la nación). 
4. CAMBIO DE CLIMA Y NUEVA IN-
FRAESTRUCTURA 
A partir de la década de los 80 el panora-
ma de las letras en guaraní experimenta una 
reestructuración profunda. Una de las razones 
reside, seguramente, en que la pobreza, la in-
justicia y la opresión sufridas por una gran 
parte del pueblo paraguayo bajo el régimen de 
Stroessner, cada vez más insoportable, buscan 
y encuentran su expresión literaria genuina en 
la lengua de los pobres, que es el guaraní. Pa-
rece sintomático al respecto un breve texto li-
terario en guaraní que Roa Bastos emplea co-
mo leitmotiv del Capítulo IV de Hijo de 
hombre*: el canto del mensú, explotado traba-
jador de los yerbales. 
Anive angána, che compañero, 
[¡Ay, mi compañero! ¡No sigas 
ore korazó reikytl asy6 
[rompiendo cruelmente nuestro corazón! 
Para esa generación de 
escritores e intelectuales, 
recuperar la lengua empo-
brecida y marginada es en 
sí un acto de protesta y 
compromiso y no implica 
necesariamente una temá-
tica abiertamente política 
(que además había que 
evitar en el contexto de la 
persecución y la censura). 
Entre las revistas que surgen en ese perío-
do, puestas al servicio del fomento y la divul-
gación de la literatura, destaca la revista bilin-
güe de cultura Nemity («siembra»), que acoge 
contribuciones literarias en guaraní de todos 
los géneros, además de artículos de crítica li-
teraria y de lingüística. Desde 1977 se han pu-
blicado más de cuarenta números. 
Lo que después de la caída de la dictadura 
favorece sobremanera la eclosión de la litera-
tura en guaraní es —más que la mera oficiali-
zación del idioma en la Constitución de 
1992— la Reforma Educativa, que vuelve 
obligatoria la enseñanza de la lengua y la lite-
ratura guaraní en la Educación Escolar Básica 
e implementa por primera vez, desde el tiem-
po de los jesuitas, las prácticas de lectoescri-
tura7. En los nuevos libros de texto8 se valo-
ran y estudian obras y autores e incluso se 
estimula la creatividad literaria de los alum-
nos. 
Esta intromisión estatal ha estimulado el 
mercado del libro en guaraní. Como deduci-
mos — entre otras fuentes— del catálogo de 
Guaraní Raity, la hasta ahora única librería 
especializada para libros en guaraní, desde 
1981 han aparecido más de 90 títulos en los 
géneros poesía, narrativa, teatro y antologías. 
El gráfico demuestra que, una vez sueltas «las 
ataduras de la lengua» con la democratización 
de 1989, la producción editorial conoce un au-
mento considerable, especialmente a partir la 
implementación definitiva de la educación bi-
lingüe en 1994, y que el género literario más 
cultivado es la poesía9. 
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Encomiendas indígenas. (Foto: archivo de Jorge Rubbiani). 
La reproducción del texto viene 
acompañada de una copia de la 
carta que dirige el autor al en-
tonces Presidente dedicándole 
sus versos «como un pequeño 
homenaje a su monumental obra 
en bien de nuestra patria». (Res-
petamos las inconsecuencias de 
la grafía y la fonosintaxis.) 
Otro texto de origen guaraní, 
que sirve de epígrafe, es tomado 
de un himno sagrado de los mb-
ya: «...He de hacer que la voz 
vuelva a fluir por los huesos... / 
Y haré que vuelva a encarnarse 
el habla... / Después que se pier-
da este tiempo y un nuevo tiem-
po amanezca...». 
Roa Bastos 1990: 108, 130, 
131 . Grafía actualizada. Se tra-
ta de un fragmento de la guara-
nia Ka'aty (Yerbal) de Rigoberto 
Fontao Meza, que debe datar de 
los años 30. 
7 
Ya la Constitución de 1967 ha-
bía reconocido que de hecho el 
guaraní era la lengua nacional 
(no oficial} y preveía la enseñan-
za en guaraní con el fin de inte-
grar a los niños monolingües en 
la sociedad hispanohablante. 
Lengua y literatura 1999-2001. 
Según el catálogo de Guaraní 
Raity han aparecido desde 1994 
por lo menos 72 títulos de este 
género además de 10 publica-
ciones en la categoría Lectura en 
guaraní. 
9 
Para la nómina de los autores y tí-















/por ta l /paraguay / - Aquí se 
puede consultar Karai Rrei 
oha'aramo guare tuka'é kañy 
(«De cuando Karai Rey jugó a 
las escondidas»), de Juan Bautis-
ta Rivarola Matto, en versión bi-
lingüe. 
12 
Una escena en versión bilingüe 




El texto de Rubén Rolandi con-
serva ciertas marcas ritualizadas 
del discurso narrativo oral, p. e¡. 
hace terminar cada uno de sus 
tósos con la fórmula fia upépe 
opa («y ahí se acaba»). 
14 
Cf. Lustig 1996, donde se co-
mentan algunos aspectos lingüís-
tico-literarios de este texto. Una 
nota biográfica sobre la autora, 
así como un extracto de Ramona 
Quebranto, está disponible en el 




Sobre la lírica moderna en gua-
raní compárese Lustig 1997 en la 
antología de Méndez-Faith, la 
cual ofrece una visión de conjun-
to de la lírica en guaraní desde 




La expansión de Internet como medio de 
publicación y divulgación constituye otro 
factor que influye positivamente en la revita-
lización de muchas lenguas y literaturas mi-
norizadas. Citemos como ejemplo el sitio 
Guaraní Ñanduti Rogue10, que desde 1995 se 
dedica a la cultura paraguaya de expresión 
guaraní y ofrece una plataforma para la publi-
cación de textos clásicos y actuales. Reciente-
mente la Biblioteca Virtual Miguel de Cer-
vantes inauguró un portal de literatura 
paraguaya en el cual aparecen textos íntegros 
de narrativa en guaraní11. 
5. SEGUNDO CICLO: LA EMANCIPA-
CIÓN DE LA PALABRA EN GUA-
RANÍ 
No existe todavía ninguna historia de la li-
teratura en guaraní, pero se cuenta con algu-
nos trabajos que dan una idea bastante com-
pleta del quehacer literario guaraní-paraguayo 
(Pía 1973, Meliá 1992, Acosta 1995, Méndez 
Faith 1997). Por lo tanto nos limitaremos a 
mencionar para cada género dos o tres obras 
y autores que consideramos representativos 
de las tendencias actuales. 
Empezamos con el teatro que se presenta 
como un género-puente entre la vieja y la nue-
va literatura en guaraní porque desde siempre 
ha mantenido el contacto con la auténtica 
realidad lingüística y social del pueblo, y no 
ha sido alterado por el pasaje a la escritura, 
que sigue siendo el mero soporte de lo oral. 
En no pocas ocasiones las piezas llegaron a la 
imprenta con unos 50 años de retraso, como 
en el caso de Sandía yvyguy («Sandía enterra-
da», 1933/1981)12 y Karupoka («Los mal co-
midos», 1941/1980) de Julio Correa (1890-
1954), uno de los pioneros de la nueva 
literatura en guaraní, tanto en el teatro como 
en la poesía (cf. Romero 1995). La Guerra del 
Chaco, ambiente de las piezas de Correa, per-
siste como tema de obras dramáticas más re-
cientes como Anivéna karaikuéra («¡Basta, 
señores!», 1995) de Demetrio Ortiz. Como el 
teatro popular se enriquece considerablemen-
te con la realización escénica e integra siempre 
una gran dosis de improvisación, pertenece 
más a lo oral que a lo escrito. A pesar de ello 
tiene una función cada vez más importante 
para la literatura en guaraní, ya que muchos 
textos originariamente narrativos llegaron al 
gran público por vía de una adaptación teatral, 
así como muchos textos líricos se populariza-
ron a través de canciones. 
Posteriormente llevado al palco fue tam-
bién Kalaíto Pombero (1981) de Tadeo Za-
rratea (1947). Esta obra, que temática y es-
tructuralmente se insiere en la tradición 
picaresca-costumbrista, destaca por ser la 
primera novela escrita originariamente en 
guaraní. Una práctica que obedece a la falta 
de costumbre de leer en guaraní es que los 
textos —Kalaíto Pombero así como la ma-
yoría de los volúmenes de poesía— se editan 
en versión bilingüe. Paralelamente a lo que 
podemos llamar la «narrativa culta» se sigue 
cultivando el káso ñemombe'u («el contar 
'casos»), que en sus versiones escritas, algu-
nas veces destinadas primordialmente al uso 
didáctico, no necesariamente pierden su 
encanto. Como ejemplo de este género se 
puede mencionar la colección Kásos. Ahen-
du ahai (1989) de Rubén Rolandi, donde se 
dan cita los fantásticos seres y las creencias 
que pueblan la imaginación campesina, 
como Luiso, Pombero, karai Rréi y la espe-
ranza de encontrar plata yvyguy, los legen-
darios tesoros enterrados durante la Guerra 
Grande13. 
En la mayoría de los textos literarios en 
guaraní se nota cierto afán de «defensa e ilus-
tración de la lengua». Se evita el contagio del 
jopara, «habla idiota de la senilidad colectiva, 
el ñe'etavy del débil mental», según el juicio 
de Roa Bastos (1993, 280). Precisamente por 
ello merece mención Margot Ayala de Miche-
lagnoli (1935) con su novela corta (llevada exi-
tosamente al teatro por Mario Halley Mora) 
Ramona Quebranto (1989). Cuenta —o más 
bien representa en diálogos sumamente natu-
rales, en la típica mezcla caótica de guaraní y 
español paraguayo— los «quebrantos» de una 
joven mujer de origen campesino que intenta 
sobrevivir de alguna forma en una barriada de 
Asunción14. 
Es en el campo de la lírica donde son más 
notables las innovaciones que caracterizan la 
escritura en guaraní del último cuarto del si-
glo XX15. La poesía se emancipa y se «desco-
lonializa»: supera la retórica heredada del ro-
manticismo y abandona los metros clásicos de 
la tradición hispánica o grecolatina que forza-
ban el verbo guaraní en un lecho de Procusto. 
No es exagerado decir que la lírica moderna 
en guaraní libera la lengua de su cárcel, rom-
piendo sus ataduras, como lo proclaman lite-
raímente los versos de Félix de Guarania 
(1924) en el poemario Tojevy kuarahy («Que 











































Estéticamente, la originalidad de la nue-
va poesía consiste en que pone en evidencia 
las insólitas calidades rítmicas y musicales 
del guaraní. Ramón R. Silva (1954) da un pa-
so más en esta dirección. Su especialidad es 
el estilo tangara, que ha dado el título a un 
poemario publicado en 1985. Se inspira en 
una danza de los Mbya, en la cual la magia 
del ritmo acercaba al hombre de las fuerzas 
primigenias. Pero no se trata de una incur-
sión anacrónica en lo indigenista (cf. Lewis 
1991) o de una indagación etnográfica. En el 
poema Paraguái ñe'eu, por ejemplo, la fuer-
za «mágica» de la palabra conmoverá a cual-
quier paraguayo de habla guaraní, y no de-
jará de fascinar a los lectores o, mejor, 
«oyentes» que no participen de aquel tras-
fondo cultural. 
Como tercera y última figura en el con-
cierto de nuevas voces en guaraní menciona-
remos a Susy Delgado (1942), que con Ta-
taypype («Junto al fuego», 1992), llegó a 
finalista en el concurso del Premio Casa de las 
Américas de 1991. El tataypy, lugar donde se 
enciende y guarda el fuego en la casa campe-
sina, se constituye en símbolo del mundo gua-
raní (Delgado 1992, 48ss.): 
Toupáke 
[Que vengan todos 
chagüelo ñe'éme 
flos que han resucitado 
oikove jeyva. 






[y las desparramen junto al fuego 
tañanemondyi, 








[se sienten y se queden 
ha mita toipe'áke hesa, 





Taiko'éke mita aká ruguápe, 
[Y que amanezca en el fondo de su memoria, 
ñe'é. 
[la palabra. 
En la constitución formal del texto son 
evidentes las aliteraciones y los paralelismos 
que realzan la sonoridad y el ritmo de la pa-
labra. A nivel del significado se observa có-
mo el tataypy ya no es sólo el lugar del fue-
go sino también el asentamiento de la palabra 
— el ayvu rapyta, que fue el punto de parti-
da de nuestro recorrido por el universo del 
guaraní ñe'e. En torno de él se realizan la co-
municación y el intercambio entre las gene-
raciones en forma de voces y relatos. La di-
mensión pragmática tiene el doble cariz de 
invitación y plegaria: un convite dirigido a la 
gran familia a reunirse alrededor del fuego y 
escuchar la palabra, y al mismo tiempo una 
oración para que la palabra en guaraní no 
pierda su virtud salvadora entre las futuras 
generaciones. 
Ha upépe opa. 
16 
Silva 1985. El texto completo con 
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